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La ifiíerpfetación del doctor Negrín a 
sus trece puntos

Isacicndo faíUi una i«tcr- 
pretacióii A utorizada de los ja  fa­
mosos 13 puntos. iVodujeroii la na­
tural mipresi’ )!) deiitio j> fuera de 
Espatla y  en edos habían entrado, 
con varia fortuna, los coinenlaris- 
las. Til «diuma de Cervantes es tan 
rico y se presta a tantas interpreta­
ciones, ((ue ináa de uno había  podí< 
ilo'arrimur el ascua a su sardina p j- 
litica. Sin duda <|tie estalta el jefe del 
Gobierno deseando comentar, por si 
mismo, fus 13 puntos. Y  en cuanto 
se le ha presentado ocasión, la ba 
apro\ echado maKniücamente.

Mos ha dkho cómo tiene que ser 
la independencia y  el sentido que da 
a la integridad de Bspaña. Nos ha 
dicho que la voluntad nacional, ex­
presada por el sufragio, debe colo­
car al Hstado por encima de los par­
tidos. “ y queremos unos Partidos 
que consideren su principal misión 
ponerse al servicio de la colectivi' 
dad nacioHal''. Se observa hasta qué 
punto lieire el doctor Negrín cuaja­
da en el pensamiento la realidad de 
que en el pueblo, son los trabajado­
res, los que combaten y  defienden 
la independencia de Bspaña. Y se 
explica qne todo lo supedite a la co- 
lecticidad y que nada le parezca que 
puede situa".<e por encima del nue- 
blo mismo.

Pero donde ha estado'Contunden­
te --nosotros diríamos revoluciona­
rio, dando al concepto toda su pro­
fundidad consiructiva-- el jefe del 
Gobierno tía sido en este punto. Va­
le la pena de copiar sus propias pa­
labras; ‘ 'Luchamos porque el fru­
to de la tierra sea para quien la tra­
baja. Por suprimir la explotación 
inicua dcl individuo por una pluto­
cracia que a sn vez se convierte en 
dominadora de! Estado, perdiendo 
de vista —yendo casi siempre en con­
tra— todo interés colectivo. Quien 
sea propietario, gánelo por su es­
fuerzo y  s«|>edite el disfrute de lo

suyo al interés supremo de la na­
ción”.

HI pensamiento no puede ser más 
claro, ni la manera de expresarlo

más llana y  comprensible. Ahora ya 
no caben interpretaciones. Y cele­
bramos el acuerdo entre esas }vaU- 
bras del doctor Negrín y  nuestros 
juicios diarios. Porque nosotros he­
mos mantenido tesoneramente que 
los llamados pequeños propietarios 
sólo podría sufrirlos un país en gue­
rra cuando .supeditasen su propie­
dad ai interés supremo de alcanzar 
la victoria, . ŝi petuaitdo, era natu­
ral que reclamáramos una vigilan­
cia extremada sobre ios productos 
obtenidos por tales propietarios. Vi­
gilancia para evitar que se convier­
tan de pequeños propietarios e<t 
grandes eapeculaJores o acaparado­
res. Es la inania de todos los peque­
ños.

Y  teniauios un pensamiento co- 
incidente también con el doctor Ne- 
gríti jvara tiempos de paz. Bien ve­
nido el petiueuo propietario si ga­
na la propiedad con su sólo esfuer­
zo. no recurre a la explotación del 
trabajador y  supedita el disfrute de 
lo suyo al interés supremo de la na­
ción. Es decir; bien venida ia pe­
queña propiedad en función social, 
supeditada a esa función social y no 
propagadora de una plutocracia do­
minadora del Estado y  en perjuicio 
del interés colectivo. La cosa está 
ciara, “ Luchamos porque el fruto 
de la tierra sea para quien la traba­
ja.”  Conformes. Si la trabaja uno 
que quiere llamarse propietario, pa­
ro él el fruto. Mas para llegar a ese 
final no necesita ponerse motes; 

puede ser un colectivista magnífico, 
que goce de todas las ventajas de la 
colectividad y  no origine recelos. 
Puede ser un trabajador que se He­
ve el fruto de la tierra que trabaje, 
sabiéndose patroifo de su sudor y 
amo de su energía. Todo cHo dentro 
de una comunidad de intereses y de 
aspiraciones. Todo ello en el marco 
grandioso del trabajo, que no nece­
sita de motes porque fué siempre, y 
seguirá siendo, la virtud más excel­
sa y el único valor permanente.

De! 9 largo
¡Discreción, camaradas, discre­

ción! ■”
Un puesto que se ocupe, aun­

que se desempeñe con todo el ca­
riño posible, hay ocasiones en que 
debe pasar desapercibido.

¡Discreción!
No debemos olvidar que entre 

nosotros se deslizan agentes, más 
o menos hábiles, del enemigo.

Y no debemos olvidar que una 
frase lanzada en un momento de 
expansión, puede acarrear funes­
tas consecuencias para la causa 
que defendemos.

Y  mucho más en público.
Todavía se ven casos en tran­

vías, cafés, etc-, en donde se «ye

la preguntita cousabitia, lanzada 
por la “ amiguila” o por el "se­
ñor desconocido” :

— ¿ Y  usted en dónde está?
Y  todavía hay quien insensata­

mente contesta a la pregunta con 
toda exactitud.

Todavía existe quien, satisfe­
cho por desempar un puesto de 
índole informativa, lo pone de 
manifiesto, de la forma más in­
consciente.

Nadie, absolutamente nadie, de­
be saber quien es e! camarada que 
se sienta a su lado.

Eso es de discreción elemental.

Ha d icho el b r. Negrín...
ÜARCl-EONA, 21 (2  1.).—Al llegar a Barcelona el presidente del 

Consejo y ministro de Defensa Nacioiaal, después de dos semanas de 
jvermanentia en lá zona central y  levantina, fué interrogado por al­
gunos periodistas, coa los cuales mantuvo la siguiente conversación: 

-Creí, señor pre.sidentc, que su (Istanda en la zona central se iba 
a prolongar algunos días'más.

--I;so pensaba yo; per© me ha atraído el zumbido de los moscar­
dones.

- •¿Sus ¡mjN'L-siones?
— Excelentes y  reconfortables. El espíritu de la población civil y  

de los combatientes es inmejorable. La tónica de resistencia, admi­
rable. De aquí... ¡Pclw?... Y-a lo saben ustedes. L a  charca política se 
ha agitado mucho, rraacamente, es ua poquito da asco; mejor dicho, 
mucho asco. Pero de ello vale más no haWar ahora. Si el pueblo y  el 
Ejército se cateraseii, nos barrerían a todos, y  lo harían en justicia; 
pero no es momento de distraerles de otros afanes mas Inmediatos. Ya 
habrá que esperar con calma a que llegue la hera de la limpieza. Hay 
quien en su insensatez y  cobardía no duda en desbordar la Iraiciónh 
fomentan la descomposición de dentra a la par que intrigan para que 
nos asfixien desde fuera; pero estén ustedes tranquilos. E l Gobierno 
tiene bien firme.s las riendas. Y  ahora esperen un momento. Voy a d*r 
ordene, a la cenisru jxira que dejen pasar íntegras estas maiiifes- 
tacionet.

Con estas palabras, el doctor Negrín dió por terminada su entre­
vista.-Febus.

JAMAS TRIUNFARAN LAS DESLEALTADES

£1 p e b 'o  español, p e  quiere, puede y  debe 
triunfe r , aislará sistemátíGanieute. iiasti re­
ducirlos a la impotencia, a  quienes haciendo 
mofa de sns sacrificios y de sn dolor, sólo 

busquen ia satisfacción de sns egoísmos 
y de sns ambiciones

¡Discreción, camaradas!
No olvidemos que el enemigo 

acecha siempre.
No !e demos armas nara com­

batirnos.

Cuando en tas jornadas gloriosas 
de julio se dcrj-amaron los proleta­
rios de toda España por imeslcos 
campos y  nuestras ciudades, cuas-' 
do, frente u! aire y  pedio limpio, 
arrcl.iataroü con nfir,? y  dientes las 
annas a lus rebeldes, cuando los fu­
sile.-, Iciduvia caüentes de dis]>arar 
cfKitra el pueblo, se dirigían, en ma- 
no.x ya de it.is trabajadores, contra 
los cuergúincnos de la tiranía y  de 
la dominación oprobiosa, no íoniia- 
ron en las filas de héroes más cjne 
honil»rc-s leales consigo mismos y  
con todo.' loa ideales que durante 
afjos y  r'ñ-’ij cólo !e.' liaWaii ocasio­
nado {xjrsecucior.f.s y  dolores. En 
aquellas jornadas limpias y  rectas, 
de. conductas firmes y  claras, sólo 
se abría paso, radiante y  proinete- 
dora, la unión de íixlos los Iicrina- 
no:. prolí'tarios, de los h.orabros que 
inflamados en nnc's mismos ideales 
se lanzaban a la realización prácti­
ca de los mismos (..".Ire un diluvio 
de fuego y  metralla.

Todo se sacrificaba a la victoria 
dcl p«eI>5o ; no había grupos, líi cla­
ses, ni otra amidrión que no fuera 
la victoria p-̂ T la victoria misma. 
Todos los todas las ambi­
ciones j..vrLÍdÍ>tas, que en el fondo 
sou j~: Iñ.vosas dcslcaltades, queda­
ron r.U gadoi a «n segundo tériní- 
rjo ante la g r ’ adc.-''j y la mapntud 
de la  íngm te oIht q'.c ■ -e lirWa em­

prendido. Y  una lealtad, firme y  ro­
tunda, a las premisas proletarias de 
libertad j' de vida digna se extendió 
por todo el ;ímbito de ia España 
leal.

El pueblo español, quiere y  pue­
de triunfar; debe triunfar. Y  como 
»  mismo tiempo va aprendiendo a 
distinguir a los Ic.tícs de los deslea­
les, a los que todo lo sacrincan, de 
los que a todo aspiran en beneficio 

i propio o de sus amigos, creemos que 
' ha üegado sobradamente e! mo­

mento de poner manos a la obra. Lo 
exige la gravedad decisiva de los 
inonicníüs que atravesamos. Porque 
si el enemigo está realizando sus 
'últimos y  dcsespcrafl.-.s csfuwzos 
para forz.ir nuestras lincas y  ai in­
tenta iiaccr que la balanza de la 
guerra se incline a su ír.vor, ló­
gicamente también los proletarios 
cspafiole.s <k‘bí-u poner a C'-ntril.m- 
ción lodos si;.' recursos de victo­
ria para r¡ue la lucha se decida 
pronín v <lc tnanera faroral-b-; para 
el ¡lucblo csp?ñol que tanlc-j sacri­
ficios y tantos ín-r'-ís".::.,' sH,,- ca­
paz <lc realizar.

Visado Dor 
la censura
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¡QUIEN TE HA VISTO Y  QUIEN TE VE!

El míeüo impera; las concesiones aumen­
tan; la libertad y la democracia se en- 
cnentran en inminente peilgro de muerte

InKiaterra flo(« todavía; peao va a  la deriva emrc ti turbión de fa ofcn> 
síva l«scístaÍHleriiacíonal; el pabellón ingles, durante mwchas décadas 
casi siglos, defendido por todos sos siibditos, cualquiera que fuese so 
ideologia, con el mayor ahinco y  con la más decidida voluntad, puede ya 
ser impimemente arriado a bombazo limpio. Y  esto, ¿porque así lo 
impone el mismo pueblo inglés, con su actitud y con su pensamiento? 
No; el ptieblo inglés cortinfia siendo el irasmo de siempre, y  en él 
aKenta la misma fibra liberal que en todo momento lo ha caracteriza­
do. Per© el primer ministro de la Gran Bretafra. el primer .Ministro 
de! Oobíei'oo de los Lores, ve el proHema de una manera totalmente 
distinta a como lo ve su pueWo, y  se ileja llevar, no tanto por el mie­
do -  sería el caso del tigre teniéndole miedo al gato -, comif por el 
tnUnio «fe los intereses del gran cajHialismo mwmdta».

La última sesión de la Cámara de los ComoBCs ha lle’''ado el des­
consuelo a todos los qae piensan en liberfad; el primer mínwtro br»- 
tánici ha declarado que el ílolHerno inglés íwolegerá a sus buques en 

.alta mar: pero qiie cuando éstos anckn.cn los puertos españoles, BO 
responde de nada y  ipie lo' harán por kh cuenta > riesgo; dicho de 
otra manen»: ha dado estado legal a I<x3 ijorubardcs*» fascistas sobre 
tiHCstros puertos y sobre los buques que en ellos -se encuentren y  ha 
dado uua nueva piiñalatla al pueblo español en lucha por la libertad.

¿Que detennliiados buques son biindidos, incendiados, a\eríado.s 
o destruidos? ¡Muy lamentable! ¿Que súbditos ingleses encuentran 
la imwrte bajo las bombas rebeldes? ¡Muy doloroso! Pero, ante to­
do, están los supremos intereses del moderno feudalismo del oro. To­
do le demás son monsergas para misler Chaniberlain and Company.

Liitre tanto, el miedo impera, las concesiones, las absurdas y  sui­
cidas concesiones contimian, la libertad y  la democracia se enenentran 
en inminente peligro de muerte, y el fascismo continúa su loca ca« 
rre^ ltacia  la dominación del numdi». V a nuestra mente acude, con 
regusto de dolor bañado en ironía, el verso de miestro poeta:

¡Ay, poderosa Inglaterra,
Onién le ba visto y »|ii«én te vf!

/V re / V, i

' i  - 4‘ . ' - *  •>* ' *.*

V ic io s  INTOLERABLES

m i l E Í D I i ! ,  i !
L’iia de las rémeras más en con- 

sonaocia con el cspírií't relardata- 
y  e g o í^  de ^  burguesía espa­

ñola era la recomendación. Vicio 
añejo que corroía las entrañas del 
país, ahogándole entre sus lenlácu» 
los de opresión. í'n la nueva Espa­
ña, que con la sangre de sus mejo­
res hijos se está gestando, no puede 
tener cabida esa lacra per(.ial y 
morbosa. Hay que ir derechamente 
a evitar que anide en ninguna de 
nuestras zonas ni que respire en 
ninguna de nuestras lalitiiJe.c.

La recomendación es wn arma que 
esgrime diestramente el fascismo «n 
nuestra retaguardia. Con sus dos 
filos —la lágrima y  el insulto— apu­
ñala niieeiras mejores actividades, 
poniéndolas en peligro de muerte.

En este hora crítica no debe ha­
ber otra recomendación que la solt- 
citutl espontánea de acudir allí don­
de el deber nos apremíe.

Hay que responsabilizar a todo el 
que especule con su plano superior 
para conjugar el verbo recomendar, 
considerándole delito de alfa trai­
ción a Ta causa del pueblo. Y  no di­
gamos nada dcl que todo lo fía al 
favor y  a la evcepcióii. Ese debe ser 
considerado por todos los antífas- 
cisfas como un apestado. .Más da­
ñino que el propio birfo, más malin­
tencionado »iuc el descalificado ru­
mor, más peligroso que el traicio­
nero “ se dice” , es esa demanda cons­
tante que, amparad» en el favoritis­
mo, trata siempre de rehuir de cara 
a la propia responsabilidad el cum­
plimiento de su ineludible obliga­
ción. Y  cuando esta lleva inherente 
la trascendencia de le hora presen­
te, el mal que produce el viejo vicio 
español Ihtda en los límites de lo 
desproporcionado y absurdo.

Hagamos la debida cruzada con­
tra este ma. endémico, sacando a la 
vergüenza pública como ejemplari- 
dad preferente a cuantos se entre­
tienen en la tarea estéril Je reco­
mendar y  actuar de recomendado. V 
mucha obra práctica en este senti­
do la vienen realizando tos Síiidka- 
tos, en cuyo e.spcjo debían mirarse 
las Organizaciones antíi'aiycí&tiis tu­
das.

Alejar basta anularb, tqdo inten­
to de favor y  de per<.ialidad es una 
necesidad apremiante. ¡Recumcmla- 
ciones, Ro!

Que sea éste uu lema más en 
nuestro austero criterio en todas las 
actividades de nuestra retaguardia.

T R E S
libros esperados por 
la eiase trahiadora

t iROMANCES DE N T
por An'onío ípra/.

Milicias Confedérales
por Msaríío de Oozmán

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J. fiarcia Pradas

V E N T A N O  A I  M U ND O

Mientras Claoo y lord 
Períh h a b la s ,  otro 
bnflue inglés es b o i-  

bardeado
No lia í):tl'i-io JrL.'.t,-- mi la Lania- 

ra, ,(Jc ios Con;in>c:, o al r-icnos no 
lia icníilo 1.1 ak'.ira ¿Qué li:i
sucedido para que A ií’c Laya renun­
ciado a inicrjietar -■  *'l-uud)erl. iu?, 
¿I'd' viaje r>róxíi-!o i.-.< reyes de 
¡ i i , '; - . : '! - '’ •' l'"'.. .'da" S '.'sn r.in icn '

. . . . . . . . . ,  ; i  - ,  ■ • '.  i ' . - • • U M . d . a t . n ' : '  o i i i
nuestro coinrataric,. |¡A\ífí¡«

.. i.n es pcrfccíu--¡f’ iir > i-)>íic.i¡de 
' '[uc .V t lc  b a ja  enea'-gndu ;; B ” ’ er, 

d,i •pie cmupliera en los Comunes, 
prennntando ai Gobierno »ic “ los lo­
res’’ sobre el aouc'''.ío angi-jitaHano, 
y que fuera el Subáccrctario de Nc- 
jfocios extranjeros, luisícr liu ller d  
que se eueargara -.le l'-iecr íi,s veces 
de Cbaiiiberiain.

¡No ha Iiubido debate] )'.l líaje  
: de h)s reyes ingleses ?i¿nic siendo 

de mayor ínteres que las violaciones 
constantes, que los reiterados Imii- 
diniicníos y ¡muibardcos de barcos 
con pabellón britáufeo y  que los rc- 

I tos audaces de los sátrapas -de Ber­
lín y  Roma, aparecien-i-o ante estos 
las polcncias en un de r^r-

i íroiiyosa ii¡h'‘’ iorÍt!ad.

I Sr onno es .as*, oniiinua r-l cnmcn 
j  rn España y  la farsa va a rcanu- 
• darse cu el niomcnt-y de cscrib'r es- 
! tas líneas, cr el sanedrín de I-oii- 
! dres, ai mismo tiempo que en nuevo 
' buque inglés — el ••Tho-rpehaven” —  

v-i ametrallado en las aguas tran- 
cuiias dcl puerto de Sarccloiia, cu 
una provocación más al A ’nurun- 
tazgo. ¡Esta es la pobt’c i  -le lia-'c 

vi'Iiile m eses!
Francia sígp'e ,;.Ja ).ofi-

'Ircs, como el labor-’ü-'-r cotuinua 
pagaiitlo parias ; i  pre-rig-) británi­
co, tán gravemente •'•vi.proRictido 
p-rr t i ' - ■

)

1 ' . ' i ' ! '  a  :.;i r.'.fü,iq,j Ja

i caricia de la metrada ’falogcrnnuia, 
y otra vez !a íiontcra checa ha si- 

_do violada, adeniús >Je la holandesa 
de anteayer, ai misu’o tiempo que 
Ciano Iiabrii dicho a Períh, rccor— 
dándoselo, que sigue en pie el dis-- 
curso do Génova, i'ncn.a actuante, 
y  decisiva, niionlras no le rectilt- 
que, que Italia no • ••'¡Ligará con 
I'rancía

Poro, en (In, no dcr-crpcrcmos r *‘I 
ianedrín de T..ondrcs se reúno do 
nuevo... para hacer que ba-'o,

¿eeoí C. N. T.
S. V . de l«s I. del P. y A. Q.-C.N.T.
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